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PANAMA, R. DE P. 

Conmemoró el país el 9 de este mes con recogimiento y ad- 
miración el aniversario del nacimiento del Dr. /usto Aroseme- 
na, definifivamenie la conciencia civil del Istmo y su figura 
más preclara y cimera. La personalidad continental del Dr. 
lusto Arosemena se destaca entre la de los más insignes pen- 
sadores americanos con relieves y caracteres de gran solidez 
para prestigio de Panamá y Colombia en cuya estructuración 
civil laboró con ahinco sorprendente su singular y genial men- 
talidad. 

Ennoblecido por la fuerza mora! de su conciencia, presti- 
giado por el brote de su intelecto divino, sus enseñanzas ver- 
tieron rumbos rectores a la nacionalidad colombiana y sus in- 
tervenciones en los Congresos afirmaron un derecho america- 
no que hacía pujante para prestigio de su patrja y del Conti- 
nente. 

Su lealtad política trazó máximas de solidez moral y en los 
precintos del Congreso Colombiano, su verbo parlamentario 
fustigó inclemente a los oporiunislas de esos tiempos. Suya 
es lu frase eterna: 

“La lealtad a la conciencia wene antes que la lealtad a 
los Partidos”. 

Su pensamiento claro como su vida y la permanencia de 
sus ideas impresionan mas’-hoy, cuando en perspectiva se re- 
corre la época en que actuó, feliz en genízaros, cuando el sa- 
ble era el lujoso adorno de los salones y el tintineo de las es’ 
puelas la canción más oída en las callejuelas. 

LOTERÍA rinde homenaje al insigne estadista panameño. 
La herencia formidable de su pensamiento es el legado más 
precioso que conserva la nacionalidad istmeña. Su memoria 
sagrada debe ser ennoblecida por el ejemplo inmaculado de 
su vida para que su presencia vele el destino de la Repúbli- 
ca y sus enseñanzas orienten su porvenir. 



-4ROSEBíL 
Justo Arosemena nació en Pa- 

namá el 9 dc agosto dc ,817. Mu- 
Ná en Colón (Panamá,, el 23 de 
febrero de 1896. Fueron sus pa- 
dres Mariano Arosemena y Dolo- 
res Quesada. En primeras nup- 
cias, par 18?8, casó CO” Francisca 
de la Barrera. Enviudó en 1850, 
y casó de nuevo en 1858, con Lui- 
sa Levinpstone.~Est,,d~ó en Pana- 
má y cn Bogotá. En 1811 reabió 
el grado de Doctor en ~urispru- 
de,,&. Pua ejercer su pvofe+ón 
cn Chile, revalidó su titulo en la 
Universidad de Santiago.f La ba- 

bles, vinculadas al servicio de su 
patria. Debe decirse, en puridad, 
al servidad de América, porque 
sus trabajos rebasaron los limites 
de su nación: Vivió inmerso en el 
sentimiento del deber. 

Dos estudio5 fundamentales es. 
clarecen el contemdo de su obra: 
uno debido a Oetawo Méndez Pe- 
reira (Justo Arasemena, Panamá, 
1919) y otro a José D. Moseotc 
(Vocación filosófica del doctor 

Justo Arosemena, Panamá, 1946) 
Por ellos vemos el origen y el pro- 
ceso de su formación intelectual 9 

J”6t” Arosemena, hi- 

roe de abnegación y 

estudio. 

ronka de Wilson, que personal- las metas que se propuso alcanzar. 
mente le cono+, lo pinta como un +Advertimos también que, desde sus 
hombre de mediana estatura, re- primeros escritos, sobre temas le- 
cio y de mirada brillante. En sn gales, el sentido domina. Este sen- 
estatua-proyectada por. cl ekenl- tido prevaleció en su vida y en su 
tor Wctorio Macho-aparece en ac- obra. En ella amalgama experien- 
tltud serena. Su flgu%. austera cia y doclrlnas propias y ajenas. 
y tianquila, da la impresión de un Sometió a análisis y a criba cuan- 
Sénees. Y así fu4, PI1 efert , &J”S. tas teorías cálidas Ile~aron a su 
ta Arosemena: un héroe de abne- conocimiento. Aceptó las que ere- 
gación y de ektudio. Sn vida ejem- yó justas y repudió las que, en 
plar estuvo al servicio de ideas no- su conciencia, le parecieron incier- 

* 

tas o nocivas. A ningún sistema 
se sometió sin previo examen. Man- 
tuvo YIYB la independencia de su 
criterio y de sus resoluciones. Su 
conciencia fué insobornable.* So- 
bre todo, fut un hombre libre de 
prejuicios. Jamás le doblegaron 
““ì”la$ irraci”“ales por más que 
llegaran a él cargadas de presti- 
gio y de tradición. Contra ellas se 
irguió y luchó valerosamente. - 

No se puede estudiar la infuen- 
eia del pensamiento europeo del 
sigla XIX en América - cspecial- 
mente el producido en el campo de 
la sociología - sin acudir a los 
escritos de Arosemena. SUPO es- 
tablecer estrechas rorresponden- 
cias entre aquel pensamient~di- 
hmos, en este caso, teórico- y 
el que - objetivo y práctico - le 
ofrecia el medio americano. 

-j-Dos categorías fundamentales 
animan y dirigen su producción: 
lo ético y lo histórico. Lo prime- 
ro como base de la vida social; lo 
segundo como fundamento de Is 
vida política. Corolario de estas 
normas fueron sus lecciones edu- 
cativas.-- Certero en sus disquisi- 
ciones, difcreneió los métodos que 
era preciso seguir pa.ra .?btener 
buenos resultados: una aplicable 
al adulto y otro al niño. Con- 
probó las dificultades que ofrece 
el primero, por;,ue apera sobre 
sujetos formados, gastados por el 
tiempo y el trabajo, ansiosos, por 
lo mismo, de descanso y de diver- 
sión. Revisó la delicadeza que re- 
clama el segundo, aplicado B se- 
res tiernos. dóciles y. por lo mis- 
mo, exauestas a desviaciones es- 
pirituales, si no se les dirige con 
altisimos wopósitos que no desvir- 
túen su educación, De ahí que asi 
hava dado máxima imn&ancia al 
cultivo y a la exaantin de la es- 
cuela primaria. “Como segundo co- 
rolario figura el estudio del sen- 
tido de resnonsabilidad que radi- 
ca en el individuo, de la cual de- 
penden-quiérase o no-la respor 
sabilidad colectiva.* Arosemena 
-adelantándose 8. su tiempo- no 
vió valores aislados ni menos dis- 
nersos, sino coherentes y ensam- 
blados. Para é, la humanidad es 
un todo. 

En su incesante labor por ci- 
mentar y rxnliear sns principios. 
no se awedró ante la crítica. ni 
ante la ralumnia, ni an+* la sin- 
razón. Estaba seguro de que la 
verdad, por si misma, tiene fuer- 
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&t para imponerse y hacerse efi- 
cm. 

Trabajú ssí con el objeto de 
nc”rdar forma y Pensamiento. Qui- 
so que sus ,~r”yret”s se transfor- 
maran en “Ceil)llt~b, C” hechos. De 
este modo c”nt~ibnyi> B la aboli- 
rii>n de 1” esclavitud en su patria; 
luchú porque “tr”s paises siguie- 
ran tal ejcm;,l”; trazó el cuadro 
crítico de las ideas constituciona- 
les de su época; estudiú el cas” 
particular-Político, social, y geo- 
gráfico- de la región de Panamá; 
y fortaleció, CO” un eúmu,” de no- 
tieils, la idea del concierto Pan- 
americano, con el objeto de cimen- 
tar cl decoro de la vida y la “xal- 
taC5n de la cultura. Manejó te. 
mas superiores; no descendió ja- 
más a minucias y pormenores bas- 
tardos. Dc ahí que, trabajando en 

(Los pensamientos nobles, cabe de- 
cirlo de paso, no se repelen; antes 
se completan). De este modo si 
Sarmiento dijo: gohcrnar es edu- 
car; y :i Albetdi asentó: gober- 
nar es poblar: Aroscmcna conclu- 
ye: gobernar es moralizar. Mejo- 
remos al hombre -repetía- como 
mejoramos las cosas que le sirven. 
Los tres hombres crean las nor- 
mas de todo Propreso humano: 
educación, convivencia laboriosa y 
altura de miras. 

El estudio de su personalidad 
reclama conocimientos técnicos pa- 
ra juzgarla y medir su alcance. 
Aquí sólo queremos presentar el 
aspecto literario de su obra-que 
está, de todas maneras, impregna- 
da de la densidad de su filoso- 
fia-. 3’Arosemens fué un escritor 

usó con propiedad, no exenta de 
elegancia. En su estilo no hay 
nsda falso: ni rcmrdos oratorios 
ni simulae~ones de wnrillrz, que 
san, con frecuencia, máscaas de 
la impotencia expresiva. Ya se 
sabe, el estilo es del hombre; pro- 
Piedad intransîwible del ser. En 
Aroscmenn, fondo y forma se dan 
eonsuhatanria,izad”~, El mismo 
dij”: para dcsvrlar una idea sólo 
h”:i una palabra. Y CI, su empc- 
ño por alcanzar csta paridad, lo- 
gró brillantez estética. Y en que, 
tras el Iógico, tras el docto, cstaha 
~1 hombre, co,, todoa los atrIbutos 
del espíritu. Justo Arosemena mu- 
rió de la más nobl” de Iss enfer- 
medades: de engrandecimiento del 
corazón. En este corazón vivió, 
hcndo y elocuente, el sentir de 
América. 

esferas altas, su pensamiento se nacido, de muchísima más calidad E. ABREU GOMEZ, 
encontrara eo” el peneamiento de de la que se supone. Tuvo, con,” Unión Panamericana. 
Otros espíritus similares al suyo. pocos, el sentid” del idioma. Lo Washington. 

LA FELICIDAD ES CUESTION DE VOLUNTAD 
POR FRANCOIS MAURIAC 

Aiguien ha dicho: “81 carácter es el destino”. Mi experiencia nereonal me en- 
r’ìña que la felicidad de las gentes está P” SI, rar&cter. A,~“n”s sal,“” <1”ns”ìv~r su 
akrfa interior a travhs de las pruebas: otros, Ilenos de prejuicios fatalistas, no saben 

más que ser desdichados. 
Pero YO creo iguaimente que, fuera de estas disposiriones nîturales del esr8cter 

de cada un”, queda siempre mucho Por hacer. EC cuando la r”l”n,ad interviene. 
LCI felicidad es cuestión de voluntad. 
Awf entra en jueE0 mi concepto rristiano de la felicidad. Para ml, la felicidad 

reside en PI acuerdo entre mi vida Y mi fe. P yo estimo que, cualesquiera que fuesen 
los Pruebas de la vida. la felicidad se encuentra en este equilibrio 

Por “fe” entiendo el “ideal” en el sentid” ancho d” la ~aiabra. Mi idea: es la ;e 
cristiana. Per” cuûlrluier idea ~“‘1 tal de que sea noble y elevad”, conduce a la ~eli- 
cidad. Lo esencial es tener un ideal. 

Cuando usted lo ha enconlrad”, 13 felicidad consiste en acerrsrse 1” más Posible a 
este ideal, de su “verdad interior”. Para eu0 tiene que luchar c”“tra “ïtcd nlis*no, con- 
tra laS partes anilnales de su ser. 

Algunos no tienen un3 verdad interior no cre6-que la felicidad 8”” Posible Para 
ellas. 

Para acercarse a su idcnl usted tropezará con difiruitades y “hstáculos; tendrzi 
que s”friì también. No d<‘be tener miedo: todo er’” es Parle de la felic,d”¿. Vea mas 
bien: no hay amor. cualquicrn que sea. sin sufrimiento, sacrificio de SI mismo. 

1.n felicidad esta en esta lucha. Exige cierta moderacitm de sus tendenrias. Hay 
ilesqaciil ill final de la col>ar,iia v abandono de si. 

Ln vejez PS un arte dificil, no hay que equivomrso, es decir n” coger el camino 
que no convenga. Cuando uno acierta le trae la calma y algunas Sati(iIaCCi”ne~ que son 
elementos de felicidad. Vn” es m&s tranquilo: en s” alrededor el ruido del mundo dis- 
minuye y el hombre “ye mejor Is voz de la Eternidad. 

.,.-. 
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VIRTUDES Y DEFECTOS 
POR JUSTO AROSEMENA 

La virtud individual se subdivi- 
de en dos: prudenaa, que precave 
el mal, y fruición, que procura el 
bien. La virtud social se suhdi- 
vide pn otras dos; probidad, que 
SC nhstienc dc causar cl mal, y be- 
neficencin, que quiere y hace cl 
bien. 

La prudencia se refiere a los 
pensamientos y a las acciones. 

LOS pensamientos versan sobre 
lo pasndo, lo presente y lo futuro. 

Sobre lo pasado, que no deja 
sino rocuerdos penosos. sólo debe 
pensarse cn cuanto puede servir 
de nouna para lo futuro; es decir, 
en beneficio de la cnperiencia. To- 
do lo demás es pena p”ra, pues 
nada podrá hacer que lo que ha 
suerdldo no haya sucedido. 

LOS pensamientos presentes, ds 
una naturaleza dwagradable, son 
por la mayor parte caprichos de 
la imaginación, fkiles de apartar 
con otros pensamienrcs. Lo futu- 
ro cs la región del temor: nuestros 
penwniciltoï a este reapeeto con- 
sisten en representarnos algunas 
desgraems como probables c posi- 
bles, que acaso IIU”CB llegarán a 
ser reales. Sobre las probables no 
debe prnsa~~? sino lo necesario pa- 
ra ,,ïe,,amr los medios de preca- 
verlas. En cuanto a las acciones, 
la prudcnria consiste en someterse 
a una pena para evitar otra ma- 
yo,., c en privarse de un placer 
para ah”,rarse una pena más que 
equivalente. Estas 0peraci0ncs SC” 
tanto más difíciles, cuanto más 
*ue,te cs la pasión que nos ofre- 
CP cn plawr inmediato a costa de 
grandrs penas futuras. 

Todo hombre tiene su pasión do- 
minante, y en ella es donde más 
necesita desplegar el imperio de 
su cspíritu. 

Las pasiones más frecuentes y 
tiránicas, de aquellas que no se re- 
fieren directamente a los demás 
hambres, son el cmoï y los celos, 
la wnbriaguez y el mando, la cc- 
dicia y el juego, la avaricia y la 
prodigalidad. 

Todos los amores que no se fun- 
dan cn el matrimonio, c sea, la 

6 

unión pennanentc de un hombre y 
una mujer, son más 0 menos tem- 
pestuosos; y coino las tempestades, 
conmueven fuertemente, pero tan- 
bién agoton, desecan y aniquilan. 

Dicen que los celos son hijo5 del 
BTIIOY, y así es la verdad; pero no 
creernos que lo scan tanta del amor 
a la mujer, como del amor a sí 
mismo. Es una pcsi6n egoísta, en 
que la imaginación nos convierte 
en su juguete, y que causa los más 
graves desilrdcnes físicos y merr- 
tales. Cuando los celos son infun- 
dados, rsto os, cuando no tenemos 
certidumbre de dividir con ot1.o cl 
corazón que amamos, debemos ser 
tratados como nifios o como enfer- 
mos; y si nos queda algún vesti- 
gio de razón, rcflcxioncmos que no 
sólo estamos sufriendo y haciendo 
sufrir acaso injustamente al obje- 
to de nuestro amor, sino emplean- 
do los medios más seguros de ccn- 
vertir en realidad lo que no era 
tal VW. sino creacibn de nuestra 
fantnsía. 

La embriaguez es una locura ac- 
cidental, que a más de trastornar 
la razón, arruina la salud, y a ve- 
ces cl bolsillo; pérdida triple de 
la que nada pudiera Indemnizar. 

El ejercicio de la autoridad pro- 
duce sinsabores que apenas pueden 
ccmpensarsr con el ECPC de ,mpo- 
ner a los demás nuectra voluntad 
y nueiras opiniones. NC hay aca- 
so situación que lequiera una cr- 
ganización más especial que la del 
ambicioso de mando. 

El inmoderado deseo de adqui- 
r~r purde nirastrar a todo géne- 
ro de faltas, incluyendo los mayo- 
res crimenes. Escoged una indus- 
tria cualquiera. que se ccnfo,me 
con vuestras aptitudes; y si la 
ejercéis can honradez y pcrsev- 
rancia, os dari con sosiego todo 
lo que pudiéreas pedir raeional- 
mente a la suerte. 

Para tener alguna probabilidad 
de ganar por modio del juego, se 
necesita, las mús veces, un apren- 
dizaje, una habilidad y un emplee 
de tiempo que, destinados a la in- 

dustyia, no dejarían de producir 
seguros y honorables resultados. 

Sería vana empresa combatir di. 
rectamente una pasión. Los úni- 
cos medios eficaces son: alejar cl 
objeto que la produce, oponerle 
otra distinta c fomentar una igual 
menos daficsa: en unc palabra. di- 
vertir c descaminar la pasión. 

Muchas desgracias inevitables 
pueden contrarrestarse co,, la pa- 
ciencia y el valor. Ninguna si- 
tuación es eterna; la vida es ce- 
mo el tiempo, que hace seguir la 
luz a las tinieblas y la calma a 
la tempestad. 

Esperar y temer de una manera 
moderada nos ahorraría muchos 
chascos y sorpresas. Un espíritu 
elevado y sereno domina siempre 
las circunstancias. 

Ponernos a cubierto de la male- 
volencia c de la incuria de nues- 
tras semejantes, sin perjuicio de 
la sociabilidad, es uno de los pro- 
blemas de mayor importancia re- 
servados a la more,. 

Entre los ataques difieiles de 
sobrellevar, es acaso cl nrimero la 
calwnnia; pero ella no hace nI”. 
cho daño a los que han sabido for- 
marse nna buena reputaciõn. 

En todo caso, si no podemos jus. 
tificarnos fácilmente, dejemos la 
tarta si tiempo, y no malgastemos 
cn inútiles debates las fuerzas que 
neccsiiamcs para afrontar la si- 
tuación. 

si sois c0mp1etamente afortuna. 
dos, cuidad de no suscitar la cnw 
dic con vuestra arrogancia; si no 
lo sois, pcdlis compensar vuestras 
desventajas con la humildad. 

La segunda virtud personal, que 
hcmos llamado fruición, ncs ase- 
gura el mayor goce, a diferenela 
de la otra, la prudencia, que nos 
liberta del mayar dolor. 

Puede haber en el goce, coma 
hay en cl uso de la riqueza, prodi. 
galidad, avaricia, economía y en 
uno corno en otro caso, la virtud 
c el acierto no se halla en ningu- 
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no de los dos extremos, sino 610 
en el modio. 

A medid”. que cultivamos nues- 
tras facultades intelectuales y 
nuestros sentimientos morales. los 
placeres de una naturaleza pura- 
nlente animal, y cuyo exceso es 
siempre el más peligros”, pierden 
interés a nuestros ojos, y van re- 
emplazándose por placeres de un 
orden más elew,do. De este modo, 
no sólo nos hacemas mejores, sin” 
que adquirimos una dicha más só- 
lida, porque es más constante y 
menos vulnerable. 

El “i?t”oso es un ecónomo pru- 
dente, que elrenta con sus ganan- 
ems y acumula los intereses. 

Todas las consideraciones socia- 
les se fundan en la necesidad que 
tiene cada hombre de los demás. 
Nadie se basta así mismo. Una 
gran parte de nuestros placeres y 
de nuestras penas se halla en nm- 
nos de los otros hombres. La pro- 
bidad y la beneficencia nos evitan 
esas penas y nos praporcionan 
esos placeres. 

La probidad n”s mantiene en 
una disposición inofensiva para las 
otras, y nos precave así de su “dio 
y de sus venganzas. 

Aunque las promesas ligeras no 
constituyen ofensa, siempre hacen 
daño produciendo la pena de es- 
peranza burlada. No debe, pues, 
ofrecerse 1” que no hay seguridad 
de cumplir. 

También producimos ona sens”- 
ción de malestar observando una 
conducta demasiado reservada, es- 
to es no comunicando a otros lo 
que puede convenirles, o lo que 
desean saber y no hay mal ningu- 
no en manifestarles. 

Aun cuando seamos ofendidos, regla constante: hacen bien, SIC”- 
guardémonos de dar entrada u la pre que se pueda sin un pwjuiei” 
ira. Nada desarma tanto cumo la lllay0r. Servir siempre que sea 
paciencia y la generosidad. Es dalilc, sin aguardar una v14ihIi re- 
impasible tener por elwmigo B ccmprnïa, ec, pues, lo “lisnI” que 
quien no halla en nosotros enemis- imponer un capital a fonda per- 
tad. did”, del cual han de obtenerse ré- 

En todo cas” la regla es la mis- 
ditos prnporcionalcs. 

ma: no causar un mal que no ha- 
Un bcnefiri” dela de serlo cuan- 

ya de producir con toda prohahili- 
40 nos ararrea mayores malss, 0 

dad un bien más que equivalente. 
un mal equivaicnte al bien causa- 
do. No es beneficio todo hicn abs- 

La venganza y el rencor nunca 
lo producen. Ellas sun tendencias 

tracto, si la5 e,l’eunstancins le qui- 

antisoeia,es â que nos arrastxi el 
tan esta p,opicded. La discreción 

orgullo, y que nacidas del conecp- 
cs necesario Bun pava 5e* bueno. 

ta exagerad” que dc nr>sotr”s te- 
Día vendrá el, qoc tan e”&,s y 

nemas, cngendrnn frecuentemente 
srnc~llas reglas vutit,,yan toda> 

reacciones intcrminahlrs. 
las leyes elviles y penales. 

I>ensemos ‘1°C los que nas ofew El hombre podrá apenas creer 
dcn son dignos de nuestra comp”- a la histaria cuando lea en ella: 
sión, porque revelan, ” malae dis- que la ignorancia ha determinad” 
posiciones naturales, o vicios de los Infinitos actos de err”r can que 
edueaeión, que ciertamente n” les el ser rarianal SP ha daiiado a si 
favorecen. mismo, y que cl odl” ha motivado 

En cuanto a la beneficencia, no todas lar violencias con que el cér 
es neeesa~io para la vida social, moral ha dañado a sus semejantes. 
com” lo es la probidad; per” es Por úitin. , llegará también el 
indispensable pnra cl drîarrollo de día cn que cl genio del mal, autar 
la dicha humana. Consecuente de tadas los daños y de todos las 
;iempre consigo misma, la natura- sufrimientos en que el hombre ha 
leza ha hecho ,mís frkil la ~>!‘ime- eido “~~enie y objeto, qe ~CCOIIIIZCB 
ra que la segunda. Para SfI pró- univcl-ualinente en CFB funestn 
vid” basta aùstenersc; para ser Prate”, dc quien a veces ncs pïe- 
bcnbfie” es prccis” obrar, y siem- CIVP~IOS porque se odta de ““SO- 
pro con más 0 menos sacrificio. tras: el error. 

Trahzjar por la dicha ajena es Erigid” en único enemigo, la ta- 
trabajar par la nuestm propia. rea inrrwnte de la humanidad se- 

Si se apetece una utilidad ver- rá husca~le, pcrscguirle y vencer- 
dadera en el ejercicio de la hene- le can las armas de la razón y de 
ficencia, no hay duda en que se la ciencia. 
obtendrá. Volver bien por bien es La tarea no es fácil ni ccrta, si 
tan natural como pagar mal con se considera el gran poder de las 
mal. preocupaciones y de los motivos 

Vale más exponerse a ser mal seductor-s, que llegarán a colocar- 
correspondido, que alterar nuestra se cn la misma categoria. 

-Oscar WILBE. 



bastián de 
POR MARIANO SOTO 

Cuando 10s cerdos cw llevaba Sebastián de BelakBzar se 
detuvieron, gruiicndo, en U” campo a orillas del ,.io Magdale. 
11% YU la noticia de SU atrevido viaje hacia la altiplanicie san. 
tafercila había llegado a oídos dr Gonzalo Jiménez dc @esa. 
da, quien a la saabn se encontraba en el poblado dc Pasta oc”. 
wdo cn la condena a muerte del Capitán español Lázaro 3-o”. 
te. IndIos llegados a Santa Fé dieron informes del arribo de 
espai~oles a la provirrcia dr Nciva, con mucha gente armada, 
~~umerosos caballos y al~onw indios rarnueros. 

Ree~loso JimPner de Quesada drl m<lvil dr esa incursión a 
sus dominios, avió a SII hermano Hernán Pkez de Qursada 
al encuentro del intruso, â quien no conocia, no sin recome,,. 
darle que obrara con la mayor prudencia y diseresión. La en- 
trevista tuvo 1nw.r en Neiva y allí, hidalgamente, ambos sol- 
dados se cambiaron ricas Presentes. Quesada le entregó oro 
y esmer?ldas y Belalcázar correspondió con “na lujosa vajilla 
de plata, traída del Perú. 

Pero cl hombre que se arrimaba a la ciudad fundada pc~- 
cos mcscs antes, ayosto de 1538, por Jiménez de Quesada, era 
otro fundador de ciudades, otra bravo conquistador de pueblm 
vencedor de indi>mitas tribus y, colno sus congéneres, sangw 
nario y feroz: Srbsstián Mognno, el mismo que se adentró PII 
la historia ron el mote de SI, pueblo natal, Belalcázar. Aban- 
donó su villa por la muerte de un borrico al que apaleó SII, 
misericordia y temeroso de las represalias de su hermano, llc- 
gó a Sevilla, como otras mcchos, cn busca de nuevos derrole- 
ros, Y no quiere querellas con Jiménez de Quesada. No neo 
emita más glorias. Salió de San Lucas de Barramedia una 
mañana nebulosa de abril de 1514 con la expedición que w 
mandaba Pedrariae, y sus espuela? wsomwon sobre los emw 
drados de Canarias, la Dominica, y luego en Santa María ii i 
Ant>c”a, juriedicei~ín del Darién. Allí s” pceho empaó a rm- 
per la inhóspita manigua que iría 3 scrlc más tarde SU CO”I- 
pafiera de pcli~ros. Pedrnrms premió ~“5 hazaíia~ en los mm- 
tes ,st,,,p”os. Acompañó a Hcrnándrz de Córdoba â Nicara 
gua. Pizarro lo ronvrneión luegl, aquí PSI Panamá, de q”e 10 
.eampaãars a la magna empresa p’I”â”“. IT allí se presento 
CGn cnballos y soldados obtenidos con su peculio particular. 
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desoyó las órdenes de Pizarro y emprendió la ma> 
cha sobre Quito, en busca de oro más que de lau- 
reles. Asaltó al indio Rumiñahi, teniente de Ata- 
hualpa, y lo combate en las hondonadas, en los ríos 
con el agua al pecho, en lo alto de los picachos 
donde las heladas hacen estragos en sus filas: lo 
combate en el desierto bajo las tempestades incle- 
mentes, en el páramo de Tiocajas y en la cresta de 
Pillaro desde donde SB contempla el incendio de 
Quito que prende el indio en un esfuerzo de dete- 
ner al invasor, y de sustraerse al suplicio a que 
luego lo somete Belalcázar, siguiendo la costumbre 
de asesinar a los vencidos. 

Jiménez de Quesada ignora que el entrometido 
estuvo en la conquista de Nicaragua y que asistió 
a la fundación de León; que habia salido a la con- 
quista del Cauca descubriendò las provincias de los 
pailas y los carares, y poblado a Loja, Cuenca y 
Ríobamba; que había avanzado hacia el sur hasta 
fundar a San Francisco de Quito, acompañado siem- 
pre de su hijo Francisco, y que había fundado tam- 
bién las ciudades de Popayán y Cali, en el más 
bello y fértil valle de América. Desconoce el fun- 
dador de Santa Fé los triunfos logrados por Belal- 
cázar en las más cruentas luchas de la conquista 
en pugna contra la selva más espesa del mundo, 
contra los elementos, contra la indiada defensora 
de sus tierras, contra las fieras, contra la natura- 
leza misma. Porque la hazafia de Sebastián de 
Belalcázar no tiene similitud con la de otros capi- 
tanes. Ninguno arrostró mayores peligros, nadie. 
como él, venció iguales obstáculos en SI: obsesión 
de encontrar al hombre dorado que se cubría de 
oro pars ofrecer sacrificios a sus dioses. Nadie 
ramo él combatió tanto ni venció a tantos enemi- 
gos en lugares tan diversos, aguijoneado siempre 
por la aventura y las riquezas. 

Porque nadie vaya a creer que la conquista 
de América tuvo otro objetivo que el de obtener 
oro en beneficio de la corte española, ya cmpobre- 
eida por las guerras peninsulares. De haber mo- 
vido B estos conquistadores un fin humanitario, 
científico o religioso, no se hubieran cometido cri- 
meres y atrocidades que repudiaron con indigna- 
eián los mismos cronistas de la época. Pocos, muy 
pocos de los conquistadores no ensangrentaron sus 
manos con sangre inocente. Ni quienes podrían 
ostentar un ancestro aceptable, Hernando de. Soto, 
por ejemplo, se excusaron de ia caza de indias con 

perros amaestrados, ni de ordenar el tormento, el 
asesinato y el pillaje, siempre innecesario para ob- 
tener riquezas. Atahualpa llenó de oro un aposen- 
to para obtener su libertad y luego fué quemado 
vivo por Pizarro. Jiménez de Quesada prendió el 
templo de Sugamuxi, hizo matar a Thysquesuzha 
para arrancarle sus tesoros, y atormentó a Sacra- 
zezipa hasta hacerlo morir con lujo de crueldad. 
Cortés emuló a Pizarro y ordenó el tormento de 
Guatemozín; Tupac Amaru murió a manos de Fran- 
cisco de Toledo. 

Menos mal que el alma de los conquistadores, 
siempre sedratr de mando y de riquezas, no se 
contuvo con la inmolación de los indios. La avi- 
dez de oro, la traición, los celos, la desconfianza 
entre unos y otros, tieron también sus frutos. Y 
así cayeron Núñez de Balboa, Jorge Robledo, Al- 
magro, el mismo Puarro y muchos otros célebres 
C*pit*lleS. 

En el archivo de Simancas se guarda, como un 
tesoro indigena de inestimable valor, el relato de 
los crímenes y robos cometidos por estos hérws de 
la conquista que nos precedieron en el delito co- 
mún, realizados en nombre del Emperador Carlos 
V y en el de: Padre, del Hijo y del Esplritu Santo1 

Sebastián de Belalcázar, grande entre los gran- 
des, no quedó limpio de pecado. Llegó a Santa Fd 
de Bogotá cuando irrumpa a ella el conquistador 
tudesco Nicolás de Federmán, desde los llanos ve- 
nezolanos. Los tres viajaron a España a reclamar 
iguales derechos con mejor suerte para Belalcázar 
que regresó con los titulos de Adelantado y Gober- 
nador de Popayán y de las Provincias Equinoxia- 
nadar de Popayán y de las Provincias Equinoccia- 
les. Y volvió a la ciudad que fundara y de ella 
siguió al Perú en ayuda de Pizarro B quien no 
pudo salvar de la muerte. Y siguió combatiendo, 
combatiendo siempre hasta imponerse a sus enemi- 
gos. La muerte del capitán Robledo, fundador de 
Anticquia, ocasionó aiios después el enjuiciamien- 
ta y la condena B muerte de Sebastián de Belalcá- 
zar. Con el fin de presentarse ante el Rey en des- 
cargo de su acusación, llegó B Cartagena en viaje 
para Espana. Ya estaba pobre, decepcionado y 
amargada su vida. Allí murió el 30 de abril de 
1561. 

Asi eran aquellos hombres. 
Asi es nuestra raza!. 

El humanitarismo consiste en no sacrificar en lo mínimo, jamás, 

un ser humano u un propúsito. 

-Albert SCHWEITZER 
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COMO SON LAS NORTEAMERICANAS 

POR PAULA HUTZLER I 

Desfilan ante mí todas las ela- 
ses sociales: desde In mecanógrafa 
y la obrera, hasta la mujer de mun- 
do y de negocios; pero ipodríamos 
distingui, a las unas de las otras? 
Sólo el lujo de sus pieles o aún el 
br,,,o de sus dmmantes, podrían 
WV&,. EL, fortuna. 01wrvadlaa. 
Ci<., tamcnt~, hay algunas cstupcn- 
da,, y un tanto extravagantes. To- 
das tienen por lo demás, la mejor 
opmión de si mismas. 

De la Quinta Avenida, más allá 

.ta europee, 

“I”eiYi.ta”, siempr 

tono can 105 gritos 

la moda.. 
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conquistadores, y pusieron todo su 
empefio en ser felices y en estable- 
cer su felicidad sobre bases sóli- 
das. 

No quiero dar aquí un curso de 
historia, pero es el caso que ese 
fenómeno hist& wo de migración, 
unido a la a,aode J ,xepciona, si- 
queza de los Estados Unidos, ex- 
plica por qué la mujer americana 
ha podido alcanzar un elevado ni- 
vel de vida. 

del Parque Central, hasta Wall 
Street, doy vuelta por la Calle 14 
y heme aquí en Broadway. 

A toda hora, hombres y mujeres, 
pasan rápidamente simulando des- 
bordante actividad, aunque no ten- 
gan la nlell”P prisa. 

Rcro~ro los mismos lugares por 
donde pasan tanto las newyorki- 
nas de pura sangre-las que cuen- 
I.en dos dos generaciones de abo- 
lengo newyorkin~eomo las recién 

llegadas e Nueva York de los di- 
versos Estados a los que la inmi- 
gración llevó a sus madres. Así 
ea”” les bretonas, las marsellesas, 
las alsacianas y las saboyanas va,, 
a París, éstas abandonaron su pro. 
vineia con la esperanza de hacer 
fortuna o de vivir libremente en 
la “eity”. 

En efecto, a pesar de la eompe- 
tencia que puedan hacerle Chica- 
go, Los Angeles, Filadelfia y San 
Francisco, Nueva York ejerce so- 
bre las mujeres mm atracción irre- 
sistible. Según el último censo, vi- 
“en en la popular urbe 3.457.490 
mujeres. 

Una mujer gana, como promedio, 
ruarenta Y cinco dólares por sema- 
na; pero resulta difícil calcular lo 
que tal cantidad rcpresentaria fue- 
ra de Estados Unidos, ya que los 
cambios son tan inestables. 

Sea cual fuere so condición, to- 
da mujer acepta el “job”-empleo, 
trabaj+para ganarse la vida, o 
cuando menos para’ adquirir expe- 
riencias sobre la vida y las ge,,. 
teS. 

En una ocasión una de las más 
ricas herederas de la ciudad, que 
trabaja en la casa “Saks”. uno de 
los primeros almacenes de la Quin- 
ta Avenida, me vendió ropa inte- 
rior de seda. En otro almacén, 
“Lord and Taylor”, una princesa 
del acero sirve de modelo: exhibe 
diariamente durante ocho horas, 
vestidos para chicas que van R ser 
presentadas en sociedad. La c,,- 
cuentro a las seis de la tarde en 
el “subway”, el famoso ferrocarril 
subterráneo de Nueva York. Co- 
mo lo hace todo el mundo, ella co- 
loca sus diez centavos en un apa- 
rato y empuja la portezuela que da 
eeceso al andén. Ha renunciado 
momentáneamente a su Packard, 
pues resulta incómodo manejar un 
automóvil en las calles congestio- 
nadas por el tránsito, y como en 
varias ocasiones ha expuesto sus 
ideas democráticas. no se atreve a 
ordenar a su chofer que venga a 
buscarla. 
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Las mujeres fruncen el ceño de En esta forma, le queda libre al- 
an modo particular, cuando llega gún tiempo y lo emplean en el cui- 
la hora de volver a su casa. No dado de su belleza y cn disfrute.1 
abundan las sirvientas. Servir de de los mil placeres que les brinda 
criada no es propio de una mujer, la vida cotidiana. 
y cuando 1” hace, exige el mismo 
sueldo que recibe la vendedora de Sus casas son una maravilla de 
cualquier tienda, sin contar “tras “confort”. Pueden estar situadas 

rcnlajw. Par lo tanto, como no 
pueh pagar una criada, la mayo- 
lia de las mujeres timen que hs 
cerio ,,crsonalmente. 

Por eso pasan el dia fuera, y 
prefieren trabajar, en vez de te- 
ncr que ocuparse de su <asa. Ra- 
ra xz cornen en ella; toman a la 
iawcra su desayuno en una “far- 
~mac~a”. aara ahorrarse cl trabajo 

-- 

no apruebo, en la vida americana. 
Sin embargo, si se me permitiera 
f”rmu!ar ,111 d-se” pediría que de 
esa vida imitáramos 1” que tien” 
de práctica. 

Se nos ckidera a las france- 
SBS como “cicateras”. Es cierto, 
vivimos con algo de taeafieria. No 
todas podemos gastar. Algunas 
practicamos el ahorro casero, con 
aleancia. y así, paralizam”s el co- 
merc~o y la industria y perjudica- 
mas 3 todas ias qu:’ trahajnn. 

Se puede reprochsr a las n<?rte- 
~n~e~icaws su prodiralidad, su îal- 
ta dc Po ;visión ; pero cllas “viven”, 
gozan de los beneficius que les pro- 
diga 1’ .,da moderna. Son, ante 
todo, crrisumido~ns. 

La mujer norteamericana cs ulla 
reina. Es cándida algunas VCC~~. 
pero tiene una volulkad a toda 
prueba, y cst” no deja dc ser IX!- 
ligroüo cuando sc da un” cuenta 
de bu falta de sentido de la pro- 
porción; cs clásica en cllaa la ex- 

en el centro de la ciudad, per” se travaganeia; se les admira dema- 
respira mejor en las afueras. Una sido< Le más modesta de las mu- 
CliTa dc aire en el ce,il.~snno scgun- .jcrcs se siente scgu~a de sí mis- 
do ~‘ix, del edificio del Em,,ira I>lil, y suciia COI, llegiu 0 ser UI. 
State 110 cda 4 ülrallcc de todo gún día millonaria.. 
el mundo: el accebo valc un dólar. Per” iqué le importa? SI se ca- 
Los rasracicios, ,esewad”s CI,, su sa hoy, la aventura legal puede tc- 
mayor parte para usos Co~lel.cia- ner cualquiera de estas dos solu- 
les, no pueden satisfacer todas las riones: el divorcio o las bodas dts 
demandas. oro ” una u otra cos* IL! asezzur*n 

CI, ,nep*rar el café y lavar platos. 

A la hora de escribir puede uno saluarse de la vulgaridad, levan- 

lmdo el espiritu por rmirnu del irmu. 

.l. S. CANRI 



@idddo con la Pmdisis! 
Debido a una similitud singular 

mente trágica, Mauricio Thorez, 
Secretario General del Partid” Co- 
munista francés, ha contraído el 
mismo mal que otrora agobiara a 
Lenin y casi a la misma edad, es 
decir, en las proximidades de la 
cincuentena. Fué en el transcur- 
so de las ceremonias organizadas 
para celebrar su cincuentenario 
que Lenin manifestó loe primeros 
sintomas de la afección que le Ile- 
vó a la tumba. Se inició el mal 
por una serie de ausencias, sobre 
todo de memoria, que le hacia ol- 
vidarse basta del nombre de sus 
más “ntiEu”s colaboradores. En 
seguida. le sobrevinieron difieul- 
tadrs rn el hnbla, no pudiendo en- 
contar las palabras, mutilándolas 
v Ilrwba a tartamudear. En el 
nño 1921 tuvo su primor ataque de 
F-l;nlriia. lo 411P significó la pa- 
ralinción de todo un lado del cuer- 
no. la mitad del rostro. un miem- 
bro sunerior y otro inferior. Co- 
mo siempre sucede en las hemiple- 
jías del lado derecho, esta parálisis 
iba acompañada de una afasia. 
una molestia del lenguaje que per- 
turba o hace imposible la articu- 
lación de las palabras. Por el con- 
trario. las hemiplejías del lado iz- 
quierdo jamás va” acompaiiadas 
de afasia, excepto en algunos zuì- 
dos. va que el centro cerebral que 
controla el habla está radicad” en 
los diestros, cerca de los centros 
motores del .brazo y de la pierna 
drrcchn. 

co horas di”&. Sin embargo, co- 
mo tiempre sucede, tuvo una re- 
caida al año siguiente, que le de- 
jó en muy malas condiciones. Lo- 
gró recuperar el uso de sus múscu- 
los, pero sólo para pasear por el 
jardín. Si recuperó, además, el 
habla, fué con una vacahulari” 
muy restringid” que le imposihili- 
taba expresar y comunicar los ma- 
tices de su pensamiento. 

Esta situación dramática para 
“n hombre que tiene el cerebro lú- 
cido y en plena actividad provocó 
crisis terribles de depresión, du- 
rante las cuales lanzaba gemidos 
de animal acorralad”, suplicándo- 
les a los que le rodeàban que pu- 
sieran fin a sus sufrimientos y 
humillaciones. Como siempre ha- 
bis tenido gran afición a la pes- 
ea y a la caza, sus amigos trata- 
ban de mitigar su tristeza dispa- 
rando a los pájaro, que se posa- 
han cn el jardín vecino a su ha- 
bitación. 

Por penosa que sea este enfer- 
mrdad - puede conducir rápida- 
mente a la muerte si la lesián ce- 
rebral que la condiciona está muy 
avanzada-, no siempre llega B ser 
crónica. San nume*0808 los enfer- 
mos que se hallan en los hospicios 
nadcciendo de hemiplejias irreduc- 
tibles. qw se recuperan parcial- 
riwntc, poi- lo nlenos, y que logran 
cobrar un poco de actividad. Fué 

.aci 031e Lenin, desoués de un pro- 

Cierto día que Stalin mató un 
cuervo, Lenin, incapaz de pronun- 
ciar correctamente una sola pala- 
bra, expresó su alegría dando sal- 
tos como un niña. 

1 
Iwwd” descanso, logró rexresaï a 
Moscú y pudo trabajar hasta cin- 

La reciente aventura de Thorez 
es menos alarmante. Primeramen- 
te, como hombre bastante robusto, 
eTtaba en un estad” de salud per- 
fecta cuando le dió cl ataque. Ja- 
más había tenido molrstias de me- 
moria o del habla. Al perecer. su 
heminlejia no ha sido acompañada 
de afasia, y, con mucha rapidez, 
la parálisis cedió terreno. Toda- 
vía paralizado, per” ya eonvales- 
tiente, partió eo avión a Moscú. 

POR LL 

DR. R. VANADES 

La historia de la hemiplejia es 
tan antigua como el mundo. Ha 
causad” víctimas ilustres. Nabu- 
codonosor II, rey de Caldea (fines 
del VII y principios del VI siglo, 
antes de Jesucristo), tuvo una pe- 
rálisis que, según la Biblia, le en- 
vió Dios para castigarlo par haber 
destruid” Jerusalén el año 587. 
Las Sagradas Escrituras nos re- 
velan algunos progresos de esta 
parálisis interrumpida por perio- 
dos de lucidez, la rabia y la deses- 
peración del monarca incapaz de 
moverse, incapaz de expresarse. 
Una descripción muy parecida e 
la que nos dejaron los testigos &u- 
lares del martirio de Lenin. Por 
otra parte, Pasteur, que también 
sufrió de hemiplejia, pudo prose- 
guir con su obra durante otros 15 
años. 

La hemiplejía siempre fu6 una 
manera de morir rápidamente a 
“a fuego lento” para los hombres 
ancianos que habian llegado o pa- 
sado los sesenta y los casos eran 
poco frecuentes entre las mujeres. 
Pero jamás se había visto trom 
char tantas vidas relativamente 
jóvenes como en este último coas- 
to de siglo. La hemiplejía se he 
multiplicado en forma alarmante, 
rejuveneciendo el cuadro de sos 
víctimas y destrozando la vida de 
hombres entre 45 y 50 años. 

Esta no es la única enfermedad 
de la civilizaeión que nosotros ve- 
mos diariamente aumentar sos do- 
minios. Aunque para el profano 
la hemiplejia, la ganprena del pie, 
el infarto del miocardio son males 
completamente distintos, ellos no 
hacen más que traducir diferentes 
localizaciones de una sola enfer- 
medad: la arterial. En efecto. un 
ataque de hemiplejía es la ronae- 
cuencia de lo que antiguamente 
Ilsmábamos congestión eerehd p 
que en realidad es necrosis (o pan- 
grena) de una parte del cerebro, 
cuva arteria principal ha sido obs- 
truida. 

Muchas veces se produce por 
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accidente la obstrucción de una 
arteria, debido al coágulo de SB”- 
gre que lanza el corazón 0 una ve- 
na (embolia), pero éste no es el 
proceso que se desarrolla en la he- 
miplejía, la gangrena del pie o el 
infarto al miocardio. No so” el 
resultado de una embolia corrien- 
te, sino que de una alteración pro- 
gresiva en las paredes arteriales 
y, finalmente, de una tromboti, es 
decir, se forma en la arteria enfer- 
ma “n coágulo que la oblitera. 

Los eineo litros de sangre que 
le permite” vivir a cada ser hu- 
mano en buen estado de salud de- 
ben efectuar un larga y tortuoso 
circuito para cumplir su cometido. 
En una persona adulta, las arte- 
rias y venss, si se colocan juntan- 

15 metros de largo y las peque- 
ños vssos capilares tendrían, más 
o menos, 100.000 kilómetros, sufi- 
ciente para dar dos veces y media 
la vuelta de, globo terrestre. La 
sangre efectúa “n viaje circular a 
través de estos conductos a la ve- 
locidad de 30 centímetros por se- 
gundo, cuando pasa por las vías 
principales, y no pasa de un dé- 
cimo de milímetro Por segundo e” 
las pequeñas regiones capilares; 
aquí la travesía se hace tan difí- 
cil, que los glóbulos rojos se apre- 
tujan y se comprime”, hasta llegar 
s perder momentáneamente su for- 
ma. 

Es evidente, entonces, que todo 
aquella que bloques una porción 
apreciable de este kilometraje vi- 
tal, aunque sea un seg”lento res- 

portante, causaría serios peligras. 
Hemos nombrado los principales. 
El más común de estos factores es 
la afección arterior comúnmente 
llamada arteriasclerosis con engro- 
samiento de sus paredes y estre- 
chamiento del canal. La arterios- 
clerosis es un mal generalizado 
que influye desfavorablemente en 
las funciones intelectuales, afeeti- 
vas y morales. no han faltado 
los hombres de ciencia que indica” 
que los frecuentes desastres polí- 
ticos actualmente registrados, tan- 
to en el dominio privado como en 
las grandes conferencias interna- 
cionales, puede” muy bien ser im- 
putados a un endurecimiento aï- 
terial y a una rigidez, a una fal- 
ta de agilidad mental en los rere- 
bros de las personajes más impor- 

do los extremos, llegarian B tener tringido, pero estratégicamente im- tantes de la actualidad 

POR ALEJANDRO MAGRASSI 

LP. palabra “audaz” ha venido siendo desvirtuada, dandole la acepción de ave”- 
turero que se arriesga sin saber nada, pero e” verdad te digo joven. que debes ser au- 
daz en la medida de tus fuerzas y despu& de haber endurecido t” voluntad en el apren- 
dizaje de, deber. Que alguno te critica? El reparo lo hace cas? siempre el que no sa- 
be hacer nada bien; el buen obrero aprecia la obra tanto como cuida la herramienta. 
Conozco Individuos que n” dan O”“CB “” paso hacia adelante de miedo a IO que pueda 
Bobreveni$es. 

Psrs quá luchar se dicen- si el triunfo es siempre de los mas canallas y sin 
e*Crúp”loS?” No saben que duele mán “na victoria dolosa J frudulenta que muchas 
derrqttas y que el que pidió algo de rodillas, si na ha sido a Dios, sentir& pronto que le 
duelen las piernas de tantas veces que tendra que arrodillarse.. 

En cambio aunque madurados en el dolor ver&” triunfar sus deseos en la luz de 
la realización 10s que pidieron con fe algo razonable a la vida si” q”e les duela el triur- 
fa deleznable como ““a enfermedad en sus rato8 de intimidad y les remuerda la COD 
clescis. 

Pero a pesar de todo debes animarte y hacer Lo que debes realizar e” t” vida 
81” pensar **quiera en que se vaya a malograr t” esf”6ìzo pues ya demasiada tristeza 
ha,’ en el mundo para que venga” a aumentarla los ,lorosos y los pobres ya que nadie 
.ie”e el derecho de considerarse fracasado basta no haber intentado todo lo posible n, 
rencido hasta despu& de haber fracasado cien ~ece8. 
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Un Poeta de América 

José As-unción Sih 
No fué Rubén, menos aún Cho- 

cano, el fundador de la “ueva es- 
cuela litcrarín, llamad” modernis- 
ta, distinguiéndola dc la Antigua 
o Clásicn. No había Chocnno es- 
crito su “Elegía del Organo”. ni 
Robé” su “Sonatinn”, cuando ya 
José Asunción Silva había escrito 
sus “Nocturnos” y su “Dia de Di. 
funtoa”. 

Silva fué precursor de Rubén, 
fué su guia. Señalóle el camino 
de la nueva poesia, rompiendo los 
eánones de antiguas retóricas, re- 
volucionando la métrica medioe- 
val, y desligándose del tradiriona- 
lismo poético. Leí” y aprendía de 
Verlaine y Haudelaire, ““ta que 
nadie en América, el aticismo, y la 
independencia literaria. 

José Asunción Silva, í”é el pri- 
mer Modernista contemporáneo,, 
Behió en su propia Hipocrene. a 
nadie imitó; imitáranle. Era sim- 
plemente un genio de la poesía. 
un innovador, un Po&“. No escul- 
pía, fabricaba, ni pintaba un ver- 
so: lo producía, lo rreaha P” ga- 
mas de extrafias cadencias 

Chocano armonizaba r”“~ores de 
flautas en 8” frases poPtieas, y 
decia asi: 
“y hay un chorro de sonidos me- 

[Iodiosos e” sus flautas.” 
0 asi: 

“y entre tantas variaciones de so- 
[“idas melodiosos,” 

Y, en 3”s Yeìs”9 Re siente un pá- 
jaro que canta. y dice voces, vo- 
ces, ““ce8 

. 
Rubén, el gigante Ruben, en sus 

versos deja o<r una manera de 
sonido isócrono que se prolo”*n 
como un ensueño dr: beatitud rit- 
mada en u”a noche infinita de bn. 
Ilrza.. Como Chocano, ?“b+“, 
hilaba frases. palabras y produ- 
cía mriodia de violines; oídle en 
este veI‘s0: 
“La princesa está triste. La prin- 

[cesa está pilida.” 
0 en eate otro: 

“0 cn el rey de las islas de las ro- 
bas fragantes.. .” 

. L3TX”fA 

POR 

FERNANDO GALLARDO 
DIAZ 

~NO ois, lector, cómo los soni- 
dos de esos rersos, musicales, dr- 
jan pwcihir una murmurante OY- 
c,,,csta dr violines n través de esa 
y”xte,>“sición de Pnlahlm? 

Sin embargo, antes ~UC se OW 
ran los YP~SOS dc Chocan” y de 
Rubén, el Poeta de Colombia, el 
Suicida de Bogotá, escribía estos 
versos dicnos dc liaudelalr~: 
“iOh, laa sombras de los cuerpos 
que se j,,,t,, co,, las sombras de 

llas almas! 
iOh. las sombras que se buscan 
en las noches de tristezas Y de Iá- 

[grimas!. .” 
Sus hipowénides srntime”tslt.3 

le inspwaro” esos VcTsos, Que 80” 
una ,+ma de palirbra e ideas, por- 
que Silva. no armonizó palabras 
para pintar un “i?S”, sino que, LiP- 
monia de ideas surgid de ellos. 

. 
Antes que Chocan” y antes que 

Rubén, va Silva usaba bellamen- 
te, rep&io”es poéticas. Así cuan- 
do Chocano decía: 
“RI rio se arrastra.. se arrîs- 

rtra. se arrastra: 
y Rl;b<n: 
“La divina Eulalia rie. ríe. rie.” 
ya había dicho Silva: 
“y tu son;brn. 
lina y lánguida, 
y mi romtra. 
por loa rayos de la luna progerta- 

Idas. 
sob-e las aïcnas tristes 
de la senda se juntaba” 
y emn “Wd. 
y eran una, 
y eran una sola sombra larga. 
y eran una sola sombra larga, 
y eran un* sola sombra larga., ,” 

iNo se”&, lector, al leer los 
versos de ese “intérprete de Is di- 
ridad”, que decía Platón, una ar- 
monín extrafm de mnidon afines, 
de roces rarar ;iend<, las mimm, 
una diferencia en eows iguales, 
concordancia en lo concorde, si- 
metría en lo simétrico? Es el poe- 
ta excelso, que co” las mismas pa- 
lahrns dice diversas ideas en el 
sonido lumínico de sus sutiles wr- 
sos... 

. 
o..,“o Luisa Ackerma”“, pro- 

olamaba Silva lo inútil del vivir, 
y hablaba de: 
?,n cansancio de todo, un absolu- 
ta desprecio de lo humano.. .** 

Y, cual otro Carducei, había e” 
41 u”” inquietud “dilettante”, an- 
helo supremo de lo desconocido, 
de la Esfinge, del “enorme mi&- 
rio del L’universo” J, un dia pre- 
guntaba a la Tierra: 

“Hay “n oasis húmedo después de 
[estos desiertos? 

i#or qué nacemos, madre, dime, 
\ [por qué morimos? 

~Conocen los secretos del más alli 
llor muertas? 

Y la tierra, como siempre. displi- 
[centc y callada. 

al gran poeta lírico no Ic contestú 
[nada:’ 

. 
Bueno y saludable sería, que 

nuestra juventud, ta” dada a Ila. 
marse Modrrrii<ta y n hablar de 
Madtruiwu,, ,ryl.a R csp r”oì,r,r 
roela de hpotú, apenati conocido 
en el “mundo de las letras”, SI 
Iliróforo olvidado, SI Suicida de 
189G - cuando apenas se había 
alejado de él la juventud, - al 
verdadero iniciador y fundador d?1 
Modernismo, al Hombre que en 
1582 ritmaba estos versos: 
“unû noche. 
““8 noche toda llena de murmu- 

[Ilos. de perfumes y de mósica 
[de slas; 

una n.chc 
en que ardia” en la sombra “up- 

[cial y húmeda 
las l”ci&rnagas fantisticas. 
a mi lado lentamente, contra mi 

[ceñida toda, 
muda y pálida. 
Como si un Presentimiento de 

[amarguras infinitas 
hasta el más secreto fondo de las 

[fibras te agitara, 
POT la senda florecida que atra- 

tviesa la llanur. 
caminabas.. .“. 

II 
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LA RAIGAMBRE 
AMERICANA DE 

GABRIELA MISTRAL 
POR 

JOAQUIN MARTINEZ 



floreoh 

triígkxmente eTI 6,. 

(“Los Sonetos de le Muerte”). 

A través de “Desolación”, “Ter- 
nura”, “Tala” y “Poemas de las 
Madres”, siempre encontramos el 
canto de Gabriela cubierto por un 
ropaje humano de indiscutida in- 
tensidad, buscando interpretar con 
profundo acento las voces poten- 
rinles de la estirpe de Am6rica, 
roya vida sufro el *plastamiento 
dc uno dnro wnlidad socki <luc 

Los partidarios dp la violencia 
orgnnim1;,; lOS <IU<, no ven OtrOS 
métodos ~IIP el cat”3tìirfiw pore 
I’B”“V”I et n,“ndo: los que creell 
que la justicia. eI bien, IS frater- 
nidad. ia equidad; pueden Y deben 
imponerse por ia fuerza declaran. 
CO” énfasis p?da”te, que eI eristia- 
nismo ha fracasado. Con ello no 
hacen sino repetir lo que todos, 
-amigos y enemigas- creyeron 
connùo nquem mnñnna trágica, se 
,.,evarnn t,:rs (IP”c<-S en (II Calvario 
y en unn dra dlns expirnbn el Profe- 
ta ùei Nue”~, orden, .Iesús de Na- 
!mrl?t. ia efecto. de acuerdo con 
todos 10s ránones y conceptoa vai- 
gares. la muerte de Cristo daba por 
terminads su descabellada ““en- 
tUI% de querer transfonnûr el nnI”- 
do. Muerto el agitador -pensaban 
los enemigos- todo 88 hs acabad”. 
Muerto nuestro caudillo -penea- 
han los amigos- se ha acabad” 
todo. Los mismos discipuios ~“1. 
vieron de! Calvario acobardados Y 
entristecidos con ia desilusión, con 
la hiel dei fracaso comi6ndoles el 
M*i*it”. 

Los más convencidos del fracaso 
da Cristo erall, sin duda, los del 
partido radical de ios celadores ,’ 
dotes. Algunos do ellos habfan 
neguid” ai carpintero revolucione.. 
I‘¡O de Nazaret, crey6nd”le el jefe 
de ““a insurrección armada, que 
derrocarle el régimen romano. es- 
tablecerla la dictadura del pueblo 
escogido y realizarla ei advenimien- 
to del reino de la paz y la justicia, 

bres. Al igual que Neruda, gran 
indio-?spsñol de conmovido grito, 
Gabriela emerge de la tierra ame- 
ricana, cvxe en In prisiún del can- 
to qoe conîtitnyc ei eontinentr de 
las voces tristci. voces encendidas 
por una ansiedad de romper hie- 
nw y emewer hacia la superficie 
del universo, pero no en eclosión, 
sino que llenas de un torturad” 
florecer dc raíces primarias que 
mmmn por entre ei ropajr bibli- 
co y pasional, herencia dr lo es- 
pañol. 

* * 

LA. 
ESPADA 
V 
LA 

CRUZ 
POR 

GONZALO BAEZ CAMARGO 

0 

bajo la hegemonta y el esplendor 
de Israel. Cuando ios revoluciona 
rios de esta especie vieron que 
Jesús, lejos de alzar y guiar al 
triunfo una insurrecridn popular, se 
dejaba caer sin resistencia en po 

corno todo artiste humanizado, Gs- 
briela Mistral ha tenido reeiente- 
mente un gesto q”e corre~pande e 
los verdaderos creadores. Noî,re- 
îe~imon BI su “Llînmdo de Pez”, 
sencilla y ~randiilwmente htmllo- 
CO. 721 Pd:h a niddita” resp~n- 
de a ia tladicion de los inteiectua- 
les de aicu~nia. Esta actitud es 
tan valiosa como su poesía, por- 
que en ella se juega por entero 
ante uu mundo de convencionalis- 
mos y apetitog que sobrepujan roSs 
allá del interts aagrado de ia vida. 
Es una actitud quc II” podremos 
olvida, y <,,IP iai,l.~mos <Irf<.nde, 
CIbIl nuwt I’:, d<~vwiSn n 13 1111nx- _ 
nidnd. 



drfs reformarse mediante leyes, de- 
cretos Y reglamentos. impuestos 
POT “na autoridad sostenida por la 
policfa y el ejército; 3) El poderio 
eelesibistico fundado en e, terror y 
la su,,el’stición (lanzarse desde las 
a!me”as del templo y salir ilesa,. 

En el desierto, Jesús e,igi* 8” 
tfictica, y la thtlca que eligió lea 
ha parecido a los deaespwadoa de 
todos los tiempos, a los que desco- 
nocen la realidad de la waturaleza 
humana, a los optimistas de la eva- 
lución de la economia y de, estatis- 
mo dictatorial, una verdadera lo- 
cura. una cms* insensatez. misto 
descubrió en el desierto la eterna y 
formidable verdad de que los me. 
dios determinan 108 fines; que uua 
ca”68 puede ser todo lo noble y 
grande que ee quiera pero si se em. 
olean medios que no corresponden 
a ella jamds se la puede alcanzar. 

Muchos de sus enemigos y no 
POCOS de sus amigos suplantarfan 
esta sencilla verdad con aquella 
otra, diabó!icamente invertida. de 
we “el fin justifica los medios”. 
Pero Jesds se trazd su linea de 
acción de un modo categórico ” 
firme. La violencia organizada- 
descubrir5 Jesús- de cualquiera 
clase que se* Y cualquiera uu* Bea 
el fin o idea, con que quiera ser 
justificada, se derrota a sL misma 
y traiciona los fines con que *e la 

En otras wlabras, Cristo descu- otra co88 que engendrar violencias. 
brió que la justicia, la fraternidad, El e~!mìtaq”i~rno es el padre de la 
la wz, todos esos hondos anbelor tiranla. Y sobstitoiì a unos tiranoa 
de la Humanidad, todos ceos idea- ’ por otros no es mejorar la suerte 
les de convivencia socia,, ni se die- de !os oprimidoa. 
tan ni se iml>onen. Realista su- 
~>remo, conocedor ,,rof,,ndo de 1& 

l 

Los actuales partidarios de la 
naturaleza humma. no se ilusionó violencia le reprochan a Jesús que 
ni se engañó con “to,>ias reformis- no se ha,an decidido a emplear ese 
tas. Creyó que solamente ,,,,ede mdtodo Y atribuyen a ello lo que 
edificarse un reino de justicia II llaman el fracaso “de las dos mil 
base de hombres justos. un mundo afios de cristianismo”. Olvidan qoo 
““*YO con hombres noe”os- “el si, en gran parte, la acciún cristi*- 
vino nuevo en odres noe”os< se na ha desleido, retardado o para- 
ba de echar”, decia-, y advirtid lizado su potencia transformadora, 
que esta clase de hombres no pue- se debe justamente a que !os segui. 
den ser reformados por la fuerïa, dores de Cristo han sucumbido co,, 
ni fabricados ,~or la violencia. Es- frecuencia a la tentación y han pre. 
tos hombres tienen que ser el re- tendido cristianizar el mundo por 
sultado de “n nuevo nacimiento la violencia. Han empuñado la es- 
mediante la operación de potencias Dada en nombre de aquel que re- 
vitales de un orden superior, que wdió la espada. Y han querido re. 
él vino B infundir. Por eso Cristo dimir a la humanidad de sus males 
rechazó e, es*artaquismo y e, im- par medio de la violencia orzan,. 
perialismo como métodos de trans- zada, en nombre de aquel que con. 
formación social. Una ;nsurrecei*n denó la violencia. 
popular puede cambiar regirnenes, 
jera no cambiar a los hombres ni Frente a la espada, Jeaúe erige !a 
a los contrarias, a quienes no c*m- Cruz y sube a ella. La Cruz es el 
bia. sino destruye, ni a los suyos, amar que se sacrifica, que se da por 
a quienes tampoco cambia, sino co- los demds. El que conqoista. do. 
rrompe. Cristo vi6 -supremo rea- mina y se impone, no redime. S6,o 
lista- sue un simple cambio de redime quien se niega a si mismo 
regirnenes no significarla sino por amor y entrega, su “ida para 
substituir unos explotadores por el bien Y por el bien de los demds. 
Otros. Por esa Cristo ordená a Pe- 
dro: “Vuel”e tu espada a su vaina”, Revista “La ““eu* Dmlocr*oi*“. 

emplea. parque la violencia no consigue New York. 

* * 

Es un hecho que los hombres se dividen hoy, más que por el lu- 

.gar de su nacimiento, por la posici& que adopton frente a los pro-’ 

blemos que convulsionan al mundo: se distribuyen entre los que mi- 

han hacia el pasado y los que fijan los ojos hacia el porvenir, entre 

los que se lamentan y los que cantan. 

‘\ 

Gustauo J. FRANCESCHI. 
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EL HOMBRE POR DENTRO: 

MUSSOLINI 

La editorial italiana “Caw.*nti” 
p”bltc6 el ano pasado un apasto- 
“ante Itbro biogrdfico de Paolo Mo- 
lle,,* con el mimI te”10 Que ha 
servido para encabezar este co. 
mentario “Mussolini, Piccolo Bor- 
ghese”. 

Mientras el D”ce fue “sufrue- 
tuario del poder en Italia, sus áuli. 
co* se oeuparon en Presentarlo 
como una figura cuasi-mftiea au- 
perhumana, de corte nietzscheano. 
“Mussolini ha sempre regione” fue 
el dogma de fe acuñad” por LOre 
ganesi, en el cual se compendiaba 
8, sentido de su 0mn*p0tcnci*, de 
su omnisciencia y de BU infabilidad. 

Después de BU muerte impreato- 
“ante -dijo 61 alguna vez sin de- 
nunciar la procedencia rilkeana, de 
8” pem3*miento, que “( ) ognuno 
muore della morte che corrisponde 
al su” c&rattere’*- es mucho lo 
que eu Italia y Francia, especial- 
mente. *e ha escrito sobre el hijo 
del herrero socia,i*ta, cuyas amhi- 
dones de primera juventud 88 ci. 
fiaban en *er a,@in dfa un buen se. 
cretario de una calmara de trabajo. 
EL todopoderoso soberbio e i”*cce- 
stble de lo* tiempos de la dicta- 
dura es ahora enfocado por la li- 
bre “ptntón, a la luz de la verdad 
de si mtsmo, en *” pura condición 
de hombre, extraordinario si” duda, 
pero ante todo de carne y hueso, 
con horas de gloria resonante y al- 
ternativas sombrias de infortunio y 
envilecimiento. 

Y es 1” que Monelli Be pìop”*o 
realizar y co”sig”i6 co” singular 
maestria. El autor, que es un pe- 
riodista de larga trayectoria en el 
Oficio. se encaminá con rigurosa ob. 
jetividad tras las huella* de la vids 
accidentada, tempestuosa, contra. 
dlctorta, solitaria y trhgica de Be. 
nito Mussolini. Monelli recorrió de. 
tenidamente todas ,as localidades, 

. LOTERI* 

F “C*da CM, nl”erF de la 
muerte que 1.2 corresponde a 
8” carácter”.-Murs”lini. 

POR 

CARLOS RESTREPO 

PIEDRAHITA 

0 

e8t”vo en todo* los lugares por 
donde transcurrieron la infancia y 
primeros años viriles de, futuro go- 
bernante. Interrogá a *us anti- 
s”os camaradas de campo T de al- 
dea. a ~“6 condiscfgulos. a *“s 
maecAro*, a 8”s amigos, a 8”s ex- 
amantes y relacionados. Filtró cui- 
dadosamente y sometió a la ~lrue- 
ba de la m&s estricta critica la ye- 
racidad de, material informativo, 
documenta, y ora,, que recogió. Se 
detuvo co” bulda perspicacia en el 
estudio de, medio socia, que le sir- 
vi6 de marco al “rag*zzo”, y pene- 
tr6 en 10s antecedentes mediados e 
inmediatos de su fami,i&, en la tra. 
dición de sus gentes c*mpesinas, 
venidas a menos económicamente, 
y CUYO influjo en el hima de Mus- 
solini habrla de ser decisivo y per- 
durable. En todas esas pesquisas 
Ileg6 al conocimiento de Monelli el 
hecho de que Alejandro, padre de 
Benito, a poco de enviudar f”ese 
a conti”“&ì abiertamente la vida 
extraconyugal que desde antes c”,. 
tivaba con la madre de Raque,, md, 
tarde mujer de M”sso,ini, de donde 
la generalizada conseja de que date 
y awélla eran hermanos, ignorante- 
mente ince*t”“ï”s. 

Monelli 88 cuidó de demeritar 8” 

esfuerzo investigativo en una blo. 
grafía novelada. Tampoco *e en 
peño preferencialme”te en hacer 
un* interpretaci*n aolitica, bistb. 
rica, peicológica 0 socio16g*c* de 8” 
Personaje. Como buen pertodista, 
asistido de una sever* noción del 
respeto a la verdad, proc”r6 dar las 
exactas dimensiones humane* de 
Mussolini. Sin amor y sin odio. Sin 
apología Y *in,vvénganza. E, entero 
pero apenas hombre 8” sl, descdto 
como nació, como creció, como la- 
ch*, eomo blasfemó y renegó, como 
como triunfó, como *mO. como pen- 
56, como se decepcionó. como de- 
clin6 melancólicamente y como mu- 
ri6, humillado y temb,oro*o. “obe- 
%iente y dócil como un cordero”, 
seglin ,” relata el corone, guerrm3. 
ro, Valerio, que lo fusiló, en ch 
cunstaneias we ha” hecho reeor- 
dar la pareja Suerte que e” siglo 
XIV eorriá el romano Cola d, 
Rienzo, remoto *“tecesor politice 
de Benito, I que al decir de Franz 
Neumann ya “intentá establecer 
una especie de dictadura t**ci*ta”. 

Una preciosa clave suministra el 
libro de Monelli para la compren- 
sión adecuada de la mentalidad y 
del destino de Mussolini; su condi- 
ción socia, pequeño-burguesa. Su 
“We,tanscha”“ng” tenla ese origen 
básico. De ese medio tlpico extra- 
jo *us viven&3 esenciales, confi- 
guradoras de su personalidad. Su 
ma”era de pensar, de sentir de 
amar, hasta de vestirîe. y también 
su ideologia política -el socialis- 
mo hl*ní,“i*t& primero y el fa- 
cisma despubs- te”,*” el *ello de 
1” pequeño-burgués. A lo cual ha- 
bía de añadirse, con el curso de ,o* 
años Y de las vicisitudes. el explo- 
sivo elemento pSico1ógico “desqui- 
te”, el rencor, el resentimiento, co” 
todas las implicaciones morales y 
Políticas que Nietzsche y Seheller 
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LUCHAR CONTRA EL 

ALCOHOLISlliO 
una carta conmovedora mg6 B 

nuestra redacción., He agui “na re- 1 
DE 

bxiú”. .ii NOIR ET BLANC 

-EStnr3 vaellando mucho tiem- 
po antes de decidirme & escribirles. 
Ustedes comprenderá” cuando les 
diga 13118 mi e8poso pertenece a la 
inmensa muchedumbre de los infe- 
lices designados con el “om- 
bre de alcohúlicos. 0 mejor dicho 
pertenecia a ese grupo impanente, 
PO~C,,IP ahora esti curada. Y es 
grecisamente aquf donde está el 
motiva de esta carta. Psns.5 que 
habia millares do mujeres e” ml 
caso, mujeres que se han casado 
co” el nombre ,,“e amaba” y que 
descubrieron un dls que tomaba. 
Como YO una vez debe” debatirse 
wra disimular la verdad; como yo 
deben tratar deses,,er3.da”,e”te ,,oì 
arrancar a su marido de ““a triste 
costumbre, originada casi siempre 
en !clS “das amistades y la falta 
de voluntad. Tal vez esté” suspi- 
rando como me ocurió a mi varias 
Yecel: “iPal qué luchar? No hay 
nada <1”e hacer”. 

“Es para poner fin a su pesadilla 
que me dirijo a usted. ;Por qué “o 
les dice” que hoy el alcohólico pue. 
de ser curado, co” la condición de 

que consienta en someterse al tra- 
tamiento ,mra abandonar su vicio?” 

Este Ilama”k?“t” tiene un gran 
valor si se mira en nuestro derre- 
dor. El borracho que se abraza a 
un wste Y canta alguna c#.*ci**, 
no está ya muy esparcido en ““es- 
tra é,xxa. ,,erg existe el grupo de 
los a’cohdlicos tristes y discretos. 
¿Q”ié” de “OSOtrOS na co”oee di- 
rectamente 0 & través de 9”s rela- 
ciones a mucho8 de quienes se 
dice “es inteligente” 0 “es un mu- 
chacho encantador pero desgracia. 
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La recrudescencia del alcoholis- 
mo no se inscribe solamente en la 
crónica mundana; oc”~â tambi6” 
un westo w%nardial e” la sección 
Daliciaca. No pasa una semana sin 
que los diarios del mundo tenga” 
esta noticia: “Un borracho siembra 
la muerte en “” hogar.. .-: otra 
noticia anuncia que un “alcohólico 
inveterado” derrib6 û balazos a su 
esposa y a sus hijos 0 se arrojá por 
la ventana después de incendar 
la caS% 

Una estadfstica establece que el 
alcoholismo es responsable de “n 
72% de los casos de rebelión y ul- 
traje, de un 5G% de los golpes y 
heridas, de un 50% de los atentadas 
& la, buenas costumbres e incen- 
dios voluntarios y de un 46% de las 
violencias. Es el culpable de mu- 
chas accidentes del tránsito. 

Si Ilena las c&rceles también ali- 
menta a las asilos y los hospitales 
y lmxmxiona un cortingente ab”“. 
dante a los ce”,e”tr?rio;. En cua- 
tro afios, como lo s”b~‘sv6 Marctl 
Maine, del Instituto Nacional de 
Higiene de Paris, la mortalidad ~oì 
cirrosis del hi&ado se ha triglicado 
en Ia capital francesa en camgara- 
cián con 1946. Iros médicos e*pe- 
cialistas se queja” de que el ge- 

bierno no hace nada uara tratar de 
cnìm esta plaga. 

-Un alcohólico no ““ede ser sal. 
“ad” eontrs su vaiuntad, declara” 
10s especialistas. Podemos prci;tar- 
le una ayuda considerable para que 
vuelva a ser “n individuo normal, 
pero debe primero tener la vo,““. 
tad de aììanc~ìse el vicio y despu& 
la de no volver a caer en el fango 
de donde lo hemos sacado. Desgra. 
ciadamente “0 es sieml>re 1” que 
ocurre y hemos asistido a recaidas 
de las cuales ha sido imposible za- 
farse cualquiera’ que haya sido el 
método de tratamiento emgleado.. . 

Estas métodos SO” ““meros08 y 
nos limitaremos a mencionar los 
más empleados. 

El primero esta relacionado con 
“n fen6me”o conocido, el del refle. 
jo condicionado estudiado por 
Pavlov. Ha sido recomendado y 
aplicado por primera vez por un 
“Gdico i”gl&, Dent, desde 1934, 
reconsiderado y perfeccionado por 
un americano, el doctor Voegtli”. 

Su principio es sencillo: se trata 
de croar un reflejo de disgusto pro- 
fundo sor el alcohol, asociada a la 
absorción de bebidas alcobdlicas 
nna inyecciún de agomorfina, pro. 
dueto que ,xovaca ná”seas y “6. 
“litos. 

Se da al enfermo su bebida fn.ve 
rita. Se le incita a 9ne tome la ma. 
yor cantidad posible. Al mismo 
tiempo se le aplica una inyeceidn 
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COMO CAYO EL PRESIDENTE 
PABLO AROSEMENA EN 1815 

I POR ERNESTO J. CASTILLERO R. 

dor, 
(fdo.) SERGIO CAMARGO”. 

T,.a resaluci6n dice lo siguiente: 
“El infrascrito General en Jefe 

del Ejkrcito de la República, 



- 

de ““ib” cuando hace ahde de 
fortificarlas. 

Rehuso constituirme prisionera 
en mi casa, 1” “lisI” que guardar 
el arestu que usted pretende im- 
ganerme con la facilidad de la 
ou:m,ia colombiana 3 SU4 órdenes. 
Si” luerzas para EbiitiP u usted, 
90 tengo que limitarme a ~matestar 
contra el enorme atentado de que 
usted Se hace responsable, que es 
un ““ev” golpe descargado contra 
las instituciones, que revela la au- 
sencia de toG0 espfritu de justicia 
y “fl’we bddd” fresco al titulo po- 
,itico que de este ìax” laurel ha 
I1ccb” ya tan a,,unllante cosecha. 

PI’“teSt” tamllien en nombre ùe 
esta Patria hoy humillada, que en 
tiempo menos infortunado resistió 
Lt, Libertadur de cinco Repúblicas, 
y al hombre 9ue hoy vive en la 
historia y que honró en CKqJ”d 10s 
colores naciouak3s; contra este DO- 
der Derdid” que ha reemplazad” 
todo el Cagit”l” de laS garantias in- 
dividuales con el derecho de la 
g”~~~~. 

El Jefe de 12. Plaza. entregar8 B 
kY fuerzas de usted todoS 10s ele 
“lentos de que dispone. 

(‘do.) Pablo Aroremena”. 

El señor *rosemena fue redoci- 
d” a prición, y el mismo llia la 
AsamMea Legislativa del Estado 
txten,,ia la siguiente proterta: 

“La As”“lb,ea Legislativa del 
Estad” Solrera”” de Panama, 

CONSIDERANDO: 

Que por la fnisión impuesta al 
ciudadano Presidente constitucio- 

Que el mismo General ha susti- 
tuida “II o”bier”” dP hecho al 
constitucional, Drescindiend” de 
las sustitutm; 

CONSIDERANDO: 

CONSIDERANDO: 

Que la Guardia colombiana ha 
dado decidido apoyo a los indivi- 
duos rebelados contra el 0”bier”” 
legitimo del Estado, contrariando 
la ley “Ucional de 16 de abril de 
1867 sobre orden p”ùlic”; 

CONSIDERANDO: 

Que e, ataque & la soboranla del 
Estad” y el cambio de o”bier”” SB 
efectuó por la Guardia colombiana; 

RESUELVE: 

Protestar, Corno en efecto pro- 
testa ante la Nación. y coma cum- 
~10 û la dignidad del Estada. con- 
tra el atentad” <““,etid” I>“ì e, .le- 
fe de la Ouarditi colomi~iana. apri- 
sionando Ell Presdente C”“Stit”Ci”- 

“al, cambiando su ooùierno ,,“1’ uno 
de hecho y destruyendo li, soimrn- 
nia de, Estad” 11118 desde este 1”“. 
“lento queda a melv3, del Jefe de 

narios a quienes ha acogido bajo 

El amor es deseo de belleza. Cual fu& la belleza que se ama, tal será 
el amor con que se ama. Y porque Zn belleza es de dos maneras, corpórea e 
incorpówcc, el amor que la belleza co~polnl omore como último firz, cstc tal 
anao~ no puede ser bueno, y este es rl amos de qui~x yo soy enemigo. La be- 
Zleza incorpórea se divide en dos pn&,s, (w lus virtudes y ciencias del ánima; 
y el amor que a la virtud se tiene, ?~eccsuiumexte ha de ser bueno y ni más 
ni menos el que se tiene a las virtuosas ciencias y agradables estudios. Pero 
como la belleza incorpúren se mira con los ojos corporales, en compcwaeiún 
con los incorpóreas turbios y ciegos, ZJ como senx más prestos los ojos del 
cuerpo a mirar la belleza presente corpowd qxc agvada, que no los del ew 
tendimiento a considerar la incorpórea que glorifica, siguese que más ordi- 
nariamente amen los mo&.les la caduca IJ mortal belleza que los destruye 
que la singular y divina que los mejora.-CERVANTES. 
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LOR hombres de medio siglo 8”” 
hoy 15 años m8s jóvenes que sus 
padres. Tiene” 15 años nrás de 
“ida. La “ida media del hombre YB 
consideraba de 46 años en l!!“o: de 
56 años en ,938: y en 1QX fue cal- 
culada en 6” añas. se ha” ganado 
15 años a Ia muerte. 

Par, carqtar esta victoria, la 
ciencia médica ha acumulado en la 
d*cada de 1940-198” la más impl‘e- 
sionante cadena de des~ui>rimii”~ 
tos que haya ilustrado ,amas “irn 
guna disciplina h”“ui”N IA medi. 
cina no ha SUfVidD una revo’uci,i”. 
Ha sufrIdo diez. Ha brillado en to. 
das Partes, *l’oye<‘ta”do sus 1ueer 
hacia laS direcciones mtis imprevis. 
tas. I”I,I”IsadBs por nna serie de 
necesidades vreadas puì una me. 
rìs que <o”somia millones de ham- 
bres, provista de i”d”strias enteras. 
de novedades t&x,icau. dr laborato- 
rios inmensos. ha recovrldo en doCe 
años nn camino mas largo sue el 
realizado en dom siglos. Todo esto 
se debe a la i”canv,bie ubstina~ió” 
del investigador, la prodigiusa e”er. 
gla Y paciencia del sabio. F”é en 
1935 que se lanzó e’ rayo del ~ìi- 
mer “remedio milagroso”. los sulla. 
mida. 

Desde entonces, ,o ha pasado un 
año que “0 se haga encontrado 
una nueva “fa: que las indxios de 
““e”as enfer”redad*s “1, baya” 
sido destruidos. Las se,,ticemias. 
lau erisipelas, 10s ántrax, la culiba. 
cilasis, la gangrena gaseosa, el ti. 
f”S, la fiebre tifoidea, no san ya 
Una alnenaza; la bubónica y la le- 
pra cede” terreno. La “eumonla no 
mata ya como una epidemia; Is 

1 EXTRACTO DE 

“FRACE-DIMAWCHE” 

b’enorrapia se cura en cuatro 
horas: Ia sifilis en die<‘lséis borâs: 
el tétanos. Ia tuher~ulosis, el rew 
matisma, el Paludismo S”” en est2 
manlento atacados poderosamente. 

. 

El iwofesor Fleming, cuando SC 
disponía B controlar el estada de 
Cllltivo de unas estafilococos, se 
r,“edó i”tl.igado c”” !B “,,“ìirií,” de 
Un musso que habia exterminada 
los microbios que estaban a su al. 
rededor. La caja se hizo bistóricr: 
LA PE~-Y-ICILINA HABIA SIDO 
DESCUBIERTA. 



HORMONAS 

VITAMINAS 

-.~-~- - ~.- 

ANTI-PALUDICOS 

PALUDRINA 

- 
ANTICOAGULANTES 

- 

Dieumard 

ANTITIROIDIANA 

ANTIHISTAMINICOS 
Neo-Antergan 
Fenergan, ete. 

SUERO CITOTOXICO BOGOMELETZ Y 
OTRO HIOTICO BARDICH (tejidos 

ca”,unti”os). 

SULFA-ISOXAZOLE 

PENICILINA 
Penicillium notatum. 

CLOROMPCETINA 
(Cloromyces) 

ESTREPTOMYCINA 

NEOMYCINA 

TOMATINAS 
(hoja de t~nnates) 

SUBTTLINA 
(Bacilo sutilua) 

RACITRACINA 
(Bacilo sutilus Traeey) 

CORTISONA 
Gmld”ha sureLu3le 0 
Straphetus sarretosus. 

A.C. T. H. 

B12 extracta hep&tico 

NWAQUINA 
(Sintesis de la 

Q”ino!e*na) 

Descubierta P<>T Scbnitzler 1969, EE. UU. Contra 
colibacilosis, meningitis, infecciones rebeldes de las 
,~hS genitales. 

Desc”biertit por- Sir-Alexander Fle&ng (1928); 
Gran Hro!añLL 

“escubierta por Risler (1960). Franela. 
En estado de ex,,eri”,entaeión. 

oes~ubierta DDE sehan Abraham wak811~1 (uaaj, 
EE. UU. 
Exwrimentándose contra la tuberculosis. 

Descubierta por Profesor sartory (1947). manci*. 
Contra afecciones de la pie,. 

(1948), esterilización y conservación de legumbres 
Y frutas. 

Descubierta ,>or Henley y Johnson (19431, EE. UU. 
Contra quemaduras, dermatosis infectadas, infeccio- 
nes de 10s ojos, forunculosis, impetya, flemones. 

Descubierta por Hench Kenaall y Reichsten, EE. UU. 
(1943). 
Contra reumatismo, lepra eritematosa, psoriasis, eo- 
Iitis “Icerosa, Sota enfermedades del sistema 
nervioso. 

- 
(194X), laS mismas. 

Descubierta por L&ter Smith y Rickes (1949), EE. 
UU. y G. Bretaña. 
:antra anemia perniriosa. 

(1949), Francia. 

Descubierta ,,or Clínica Mayo (1941), EE. UU. 
Contra flebitis, gangrena, embolia. 

Mu dc Raesedow (bocio). 

Pruritos ccqueiuchc, varicelas. 

~esïubierto -por Bogome!etm- (1930, en URSS; Y 
Bardach. Francia. 
Contra la senectud y pauperismo de los tejidos. 
COnJUntiYOS. 
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